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Editorial Emece

Los símbolos recurrentes en la literatura son motivo de estudio y puerta de acceso a muchos de los relatos de algunos escritores.  Borges es quizás uno de los autores que con mayor frecuencia utilizan símbolos e índices en sus relatos, de modo que el lector iniciado tiene acceso a mensajes más allá del contenido legible de la historia.  Este tema ha sido objeto de múltiples estudios y trabajos, en los cuales siempre se ha encontrado una relación directa entre la vida del autor (lo cual redunda en su propia filosofía), y el símbolo recurrente.

Uno de los símbolos más usados por Borges es el Laberinto, y es precisamente el laberinto el escenario donde se desarrolla, “ La casa de Asterión”, cuento que presenta la relación intima que existe entre la obra de un autor y su propia concepción de la vida y el hombre.  La casa de Asterión está contando un Mito, que no es propiamente una creación del autor, pero que es sin duda un aporte totalmente nuevo a la literatura universal.  El punto clave para comprender este aporte, se centra en la nueva perspectiva que da el autor del mito.

Esta re-escritura trae a colación esa antigua costumbre del “Palimpsesto” y que fue usada durante siglos por muchas culturas.  En “Casa de Asterión” Borges está recreando una vez más el mito griego del Minotauro y su espantosa condena a morar eternamente un laberinto.  Sin embargo, esta vez el protagonista del mito es quien está narrando su historia;  el Minotauro transmite sentimientos y pasa de ser el pretexto que da sentido al mito, para convertirse en el ser monstruoso que refleja la angustia humana ante la vida.

Borges aplica de manera magistral el pluriperspectivismo, demostrando el valor literario inconmensurable que yace en la creación de historias paralelas sobre conocidos relatos, mitos, o inclusive grandes obras literarias.  Esta técnica permite percibir el carácter de humanidad subyacente en el monstruo, en el Minotauro, quien a diferencia de lo que da a entender el mito inicial, no huye de su destino, sino que va al encuentro con la muerte, y aunque sabe que puede evitarlo, quiere que sus días terminen, pues es la única salida posible del laberinto.

La vida es ese laberinto del que sólo podemos escapara a través de la muerte, Borges lo intuye y  refleja esa angustia en el cuento.  La angustia del hombre frente a la eternidad vuelve a ser motivo para la creación literaria Borgiana, que en cuentos como “El inmortal”, también incluido en esta recopilación, alcanza su punto máximo.  El laberinto como la vida, como el mundo, como la literatura, hace parte de muchos de los relatos de Borges y permite entender como la angustia y preocupaciones humanas del escritor, son también supuestos universales que se inmiscuyen en la literatura.  La casa de Asterión es un texto de implicaciones filosóficas que usa como pretexto el mito del Minotauro para mostrar que vivimos presos de nuestro propio destino y sólo la muerte nos puede liberar.

Con “La casa de Asterión”, Borges reitera su posición frente a la re escritura: “Aceptar la tradición y trabajar sobre ella, no implica imitación”
, sino que por el contrario se hace necesario, y es sobre ese punto que aparece la importancia de las grandes obras de la literatura, tales como la Iliada o la crónica del Judío errante.  Ya en cuentos como “Pierre Menard autor del quijote” se había planteado este punto, que finalmente es usado en “La casa de Asterión” para incitar a un re encuentro con la mitología y también, porque no,  a un re encuentro del lector consigo mismo.
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